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LA FIESTA DE PESAJ. ENTRE EL 19 Y EL 26 DE ESTE MES, LA COMUNIDAD JUDIA 
RECUERDA EL PASO DE SU PUEBLO DE LA ESCLAVITUD EN EGIPTO A LA LIBERTAD Y 
REFLEXIONA SOBRE LA IMPORTANCIA DE SABER APRECIAR UNA VIDA SIN ATADURAS. 

A casi dos siglos de haber sido hechos, los relatos sobre los momentos culminantes de la vida de Jesús de la mística 
alemana, beatificada por Juan Pablo II, siguen impactando por su crudeza y minuciosidad. El análisis de un biblista. 

La cruel 
pasión de Cristo

LAS VISIONES DE ANA CATALINA EMMERICH
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PEDOFILIA, HERIDA ABIERTA EN LA IGLESIA 

El libro de Giovanni Cucci y Hans Zollner, de la Editorial 
Guadalupe, se presentará el viernes 6 de mayo a las 19,30 
en el stand 814 de la Feria del Libro de Buenos Aires. 

EL PESAJ 

La comunidad judía celebra 
la fiesta de Pésaj con un 
concierto en la sinagoga 
porteña Leo Baeck, Vidal 
2049, el 14 de abril a las 20, 
con entrada libre y gratuita.

GUIA PARA AMBULANTES

Datos sobre dónde comer, dormir, 
bañarse y curarse en Buenos Aires. 
Pedir a sanegidiobue@hotmail.com 

Paso a paso, la 
Semana Santa
Los oficios con los que se recordará en Buenos 
Aires la pasión, muerte y resurrección de Cristo.  

COMIENZA ESTE DOMINGO DE RAMOSDOMINGO DE RAMOS
Entrada triunfal de Jesús en 
Jerusalén en medio de palmas  

En el comienzo de la Semana 
Santa, se recuerda el momento en 
que el pueblo recibe a Jesús agi-
tando palmas de olivos. Para revi-
vir el carácter mesiánico de la en-
trada a Jerusalén, el próximo sába-
do 16, a las 16, habrá una gran 
procesión de ramos por la avenida 
Rivadavia, que partirá desde Plaza 
Miserere y desde el santuario de 
San Cayetano de Liniers, hasta la 
Basílica San José de Flores. Al fi-
nalizar, el arzobispo de Buenos 
Aires, cardenal Jorge Bergoglio 
bendecirá los ramos y oficiará la 
misa de las 19, en el atrio del tem-
plo. En todos los barrios porteños 
también habrá procesiones y ben-
dición de olivos. Al día siguiente, 
a las 19, en la catedral metropolita-
na, se llevará a cabo el concierto de 
Semana Santa a cargo del Coro 
Regina Coeli.  

JUEVES SANTO
Ultima Cena del Señor e 
institución de la eucaristía

A las 10, el cardenal Bergoglio 
presidirá la Misa Crismal. En esta 
celebración se renuevan las pro-
mesas sacerdotales y se bendicen 
los óleos sagrados que son usados 
en las parroquias para los sacra-
mentos del bautismo, confirma-
ción y unción de los enfermos. Por 
la tarde, Bergoglio -imitando el 
gesto de humildad de Jesús con 
sus apóstoles antes de la última 
cena- lavará los pies a un grupo de 
madres en la maternidad Sardá. 
Desde las 16, en la catedral se re-

zarán los misterios luminosos del 
Rosario y, cada hora, a partir de las 
20, los seminaristas acompañarán 
a los fieles en la tradicional visita 
a las siete iglesias. A las 19 se ofi-
ciará la Misa de la Cena del Señor. 
Y, a las 21, habrá una hora santa 
dedicada a la adoración del Santí-
simo Sacramento.      

VIERNES SANTO
Pasión y muerte en cruz 
de Jesús

En un día de profunda tristeza 
en que se conmemora el calvario, 
la crucifixión y muerte de Jesús, 
por noveno año consecutivo, se 
realizará el tradicional Vía Crucis 
de la Ciudad, que organizan la 
Asociación amigos de la Avenida 
de Mayo y el arzobispado de Bue-
nos Aires. Partirá a las 20.30 des-

de la Plaza Lorea en Congreso y 
recorrerá la Avenida de Mayo has-
ta Plaza de Mayo. La procesión 
estará iluminada por 8.000 velas 
que se repartirán entre los presen-
tes y participará un coro de 80 vo-
ces y diez músicos. La procesión 
será acompañada por monseñor 
García, uno de los obispos auxilia-
res de Buenos Aires. Las caracte-
rísticas imágenes de la Virgen 
Dolorosa y el Cristo del Buen 
Amor encabezarán la caravana, 
mientras el pueblo llevará en an-
das una cruz de 15 metros y 130 
kilos, como expresión de solidari-
dad con el padecimiento de Jesús. 
A ésta se sumará otra cruz trans-
portada por un grupo de jóvenes, 
que quieren simbolizar su rol en 
la construcción del futuro y en el 
fortalecimiento de la fe del pueblo 
argentino. Durante la mañana, 
continuarán las visitas a las siete 
iglesias y cada hora dentro de la 
catedral habrá un Vía Crucis.  

SABADO DE GLORIA
La nueva alianza que Jesús sella 
con la humanidad

A las 10 se realizará en la cate-
dral el acto de entrega de los San-
tos Óleos para las parroquias. Du-
rante el día continuará el clima de 
recogimiento hasta las 22, cuando 
se celebre la Vigilia Pascual, se 
bendiga el Fuego Nuevo, se en-
cienda el Cirio Pascual, símbolo 
de la resurrección y el cardenal 
Bergoglio celebrare la misa de Pas-
cua, siempre en la catedral.   

DOMINGO DE PASCUA
Resurrección de Cristo 

Durante el día habrá misas en 
los horarios habituales en todas 
las parroquias, mientras que en la 
catedral, otro obispo auxiliar de 
Buenos Aires, monseñor Luis Fer-
nández, oficiará a las 11,30 la So-
lemne Misa Pascual. Como es 
habitual, comenzando la tempora-
da de conciertos, en el mismo 
templo, a las 16,30, el Coral Canti-
corum ofrecerá el Concierto de 
Pascua. 

ARCHIVO

VIA CRUCIS. LA PROCESION, MAYOR CADA VEZ, DE CONGRESO A LA CATEDRAL.

EL CORAZON HABLA         
AL CORAZÓN
Cinco minutos con el      
Beato Cardenal Newman 
Editorial Claretiana

» Conversión y legado 
doctrinal. Su amor a la 

Iglesia -su realidad y su ma-
gisterio- mo-
deló siempre 
la trama de su 
vida. En defi-
nitiva, un 
hombre que 
“nunca pecó 
contra la luz”. 

EL CURA BROCHERO
Más nuestro que                    
el pan casero                 
Esteban Felgueras      
Editorial Bonum

» Juan Pablo II dijo de 
Brochero que, una vez 

santo, “será el Cura de Ars” 
argentino. Un repaso de la 
obra que, 
desde fines 
del siglo XIX, 
llevó adelan-
te una figura 
relevante de 
la Iglesia en 
el país.

¿QUE LE PASO A 
NUESTRO AMOR?
Respuestas divinas a         
preguntas humanas    
Horacio Bojorge  
Editorial Lumen

» Qué dice la Revelación 
divina 

acerca del 
amor huma-
no y las crisis 
que atravie-
san los matri-
monios.

LECTURAS DE VIDA

Por Susana Colcerniani
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D ebemos estar prepara-
dos para las grandes 
pruebas que se nos ave-
cinan, que tal vez reque-

rirán el sacrificio de nuestra vi-
da…”, dijo el Papa Juan Pablo II 
durante un discurso que pronun-
ció en Fulda, Alemania, en no-
viembre de 1980. Si se tiene en 
cuenta que meses después, el 13 de 
mayo de 1981, sufrió un atentado 
que casi le cuesta la vida, puede 
concluirse que aquellas palabras 
constituyeron una premonición. 
Aquella clarividencia, todo un ha-
llazgo para mí, es consignada -en-
tre otros datos reveladores- en el 
libro “Juan Pablo II. La biografía”, 
de Andrea Riccardi, catedrático de 
Historia Contemporánea y funda-
dor de la Comunidad San Egidio, 
(1968) que se dedica fundamental-
mente a tareas solidarias con los 
pobres, el servicio por la paz y el 
trabajo por el diálogo ecuménico e 
interreligioso en todo el mundo, 
donde tienen miles de miembros.

Editado por San Pablo, el libro -
que ya salió a la venta en Italia y en 
breve se ofrecerá en las librerías ar-
gentinas- se cuenta entre las evoca-
ciones al “papa polaco” ante su in-
minente beatificación, el 1 de mayo. 
Es verdad que biografías sobre Juan 
Pablo II se han escrito muchas y 
muy buenas. Baste citar la famosa y 
extensa de George Weigel (primero 
con “Testigo de la Esperanza” y lue-
go con “El principio y el fin”), a 
quien Riccardi cita frecuentemente 
en su libro. Sin embargo, la obra de 
Andrea Riccardi es muy valiosa e 
invita a una lectura pausada enfoca-
da desde otra perspectiva. Es que 
Riccardi, por su formación académi-
ca y su propio carisma al frente de la 
Comunidad San Egidio, que lo obli-
ga a viajar por el mundo y entrar en 
contacto con distintas realidades, le 
da una visión histórica notable, tra-

Jesús María Silveyra (*) 
Especial para Clarín

LA CEREMONIA

Cientos de miles de fieles lle-
gados de todo el mundo se 
estima que participen el 1 de 
mayo en la Plaza de San Pe-
dro de la beatificación del 
Papa Juan Pablo II, que presi-
diría Benedicto XVI. 

LA BEATIFICACION DE KAROL WOJTYLA
MIRADA SOBRE LA VIDA Y OBRA DEL PAPA POLACO ANTE SU  LLEGADA A LOS ALTARES    

zando un paralelismo entre la vida 
de Juan Pablo II y la evolución del 
mundo post-moderno. Por eso, al 
final de su libro habla de que el di-
funto Papa, “fue un protagonista 
entre la Guerra fría y la globaliza-
ción”.

Así, Riccardi nos va llevando de la 
mano, desde el nacimiento de Karol 
Wojtyla en una Polonia eternamen-
te sufriente, recién independizada 
después de la Primera Guerra Mun-
dial, hasta su muerte luego de un 
honroso período de declinación físi-
ca y de catequesis del dolor, en una 
Italia sumergida en la crisis de valo-
res de Occidente. Andrea se detiene 
en cada hito de la vida del Papa esla-
vo y lo relaciona con los momentos 
que se viven en el mundo. A veces lo 
hace como marcando puntos en el 
tiempo. En otros (como es el caso de 
su relación con el comunismo y la 
caída del muro de Berlín), con mu-
cha precisión, detenimiento y habi-
lidad, no sólo a través del relato his-
tórico conocido, sino reforzándolo 
con comentarios obtenidos de dis-
tintos interlocutores contemporá-
neos al Santo Padre. 

Algo que llama la atención, es la 
importancia que le da Riccardi, den-
tro del acontecer que llama “wojtilia-
no”, a la poesía de Juan Pablo II y la 
relación que traza el extinto 
Papa con los momentos que 
estaba viviendo, como si en los 
poemas se diera a conocer lo 
más profundo que anidaba en 
su interior.

Es imposible en un pequeño 
artículo intentar describir con 
precisión la importancia de esta 
obra de 560 páginas, pero sí es 
obligatorio destacar que quien de-
see conocer y profundizar la histo-
ria del futuro beato Juan Pablo II y 
las repercusiones de su acción pas-
toral y carismática en el mundo de 
finales del siglo XX, no saldrá de-
fraudado con su lectura sino, por el 
contrario, se verá enriquecido por 
una clara y analítica tarea de inves-
tigación con serio rigor histórico.

Otra perla se lee hacia el final del 
libro, cuando cuenta cómo, en su 
agonía, el Santo Padre le dice a sor 
Tobiana, su asistente desde los tiem-
pos de Cracovia: “Déjenme ir al Se-
ñor”.

(*) El autor es escritor. Su último 
libro publicado es “Dios está sa-
nando” (Lumen). Se puede lograr 
más información en su sitio web: 
www.jesumarialsilveyra.com.ar

      Juan Pablo II 
  profeta de su tiempo 

En su biografía del pontífice, Andrea Riccardi, da una 
visión sobre el futuro beato como protagonista
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La Pasión de Cristo 
en toda su crueldad
Las visiones de la monja alemana Ana Catalina Emmerich sobre los momentos culminantes de la vida de Jesús impactan por su 
crudeza y minuciosidad, en contraposición con la sobriedad de los evangelios. Para muchos son fuente de inspiración espiritual.  

L a lectura de las visiones de 
la monja Ana Catalina 
Emmerich acerca de la pa-
sión, muerte y resurrección 

de Jesús nos deja impactados. El 
minucioso relato que la mística 
alemana -que vivió entre fines del 
siglo XVIII y principios del XIX- 
hace a un escritor alemán desde 
su lecho de enferma durante sus 
últimos años de vida, sorprende 
por su crudeza. Siguiendo el mis-
mo orden de los evangelios (desde 
la última cena hasta la resurrec-
ción), describe en forma exagera-
da, si se comparan sus narraciones 
con lo que dicen los evangelistas, 
los momentos de dolor del Señor, 
dejando en claro que fueron peor 
de lo que podía suponerse.

La elocuencia que las visiones 
de Ana Catalina le imprimen a los 
momentos culminantes del paso 
de Jesús por este mundo atraviesa 
las casi 200 carillas de la trans-
cripción hecha por Clemens Bren -
tano, que dieron lugar a la obra 
conocida como “La amarga Pasión 
de Cristo”. Libro que, por otra par-

te, tuvo gran repercusión en su 
momento. Por ejemplo, respecto 
de la oración de Jesús en el huerto, 
en la cual, según el evangelio de 
san Lucas, el Señor “sudaba como 
gruesas gotas de sangre”, la reli-
giosa dice haber visto que Jesús, 
“empapado en sangre”, oraba en 
una agonía casi interminable.

En los prolegómenos de su con-

dena, cuando entre Herodes, Cai-
fás y Pilato se dedican a decidir la 
muerte o liberación de Jesús, la 
esposa de Pilato – según Ana Ca-
talina- juega un papel especial. Se 
la llama por el nombre que apare-
ce en uno de los evangelios apócri-
fos: Claudia Procra. Ella se mues-
tra interesada en la libertad de Je-

sús, intentando mover el corazón 
de su esposo de todas las maneras 
posibles. Pilato, a pesar de los in-
tentos de Claudia, sucumbe ante 
la avanzada del Sanedrín, y conde-
na a muerte a Jesús. La visión de 
la monja sobre esta situación insu -
me varias páginas.

Los dolores físicos de Jesús apa-
recen en las visiones de la mística 
alemana con impresionante inten -
sidad desde el momento del arres-
to y de la tortura. La flagelación y 
la coronación de espinas se descri-
ben mostrando la crueldad de los 
verdugos y la entrega de Jesús, in-
defenso, pero a la vez consciente 
de que DEBE soportar estos dolo-
res porque la obediencia al Padre 
y la salvación de los hombres está 
por encima de su propia vida.

El detalle de la f lagelación im -
pacta especialmente. Ana Catalina 
afirma que la f lagelación duró 
“tres cuartos de hora” y que fueron 
dos turnos de soldados (aclarando 
que estaban borrachos) los encar-
gados de golpear, maltratar y f la-
gelar a Jesús. Dice que sus fuerzas 
f laquean en muchos momentos, 
cayendo “bañado en su propia san-
gre”, y que ante los golpes y atrope-
llos, el Señor “miraba a sus verdu -
gos con los ojos arrasados de san-
gre y parecía que les suplicara 
misericordia”. Esta súplica no fue 
atendida por los soldados, pues “la 
rabia de ellos se redoblaba y los 
gemidos de Jesús eran cada vez 
más débiles”. En medio de tanto 
dolor, dice que se destaca el con -
suelo de los ángeles, la oración 
sufriente del Señor, y el dolor de 
María, que aparece abatida y sos-
tenida por algunos discípulos y 
María Magdalena.

Después de ser condenado a 
muerte, señala que Jesús es obli -
gado a cargar con su propia cruz, 
al igual que ocurre en el relato del 

José Luis D’Amico
Biblista

LOS ELOCUENTES RELATOS DE UNA BEATA
HECHOS HACE DOS SIGLOS, SIGUEN CONMOVIENDO

evangelio de San Juan. Pero hace 
una importante diferencia: descri-
be en forma muy detallada siete 
caídas del Señor bajo el peso de la 
cruz, mientras que en ninguno de 
los evangelios se dice algo similar, 
y la tradición piadosa del vía crucis 
solo nombra tres caídas. La últi-
ma, según ella, ocurre en el lugar 
mismo donde iba a ser crucifica-
do. Y añade que luego de caer, los 
soldados lo obligan a pararse tiran-
do de él para levantarlo. Ana Cata-
lina refiere ese momento en estos 
términos: “¡Qué doloroso espectá-

culo representaba El Salvador allí 
de pie en el sitio de su suplicio, tan 
triste, tan pálido, tan destrozado, 
tan ensangrentado!”.

Del relato de la mística alemana 
surge que quien está más cerca de 
Jesús en todo momento es su ma-
dre. María aparece sumida en un 
“indecible dolor” que hace que 
muchas veces se desmaye o pierda 
la conciencia. Según Ana Catali-
na, será la Virgen la primera testi-
go de la resurrección, a diferencia 
de lo que dicen los evangelios ca-
nónicos, que citan como la prime-

Son las caídas de Jesús 
que relata la monja en 
vez de las tres a las que 
refieren los evangelios.

7

UNA SACRIFICADA SERVIDORA DE DIOS

La “mística de Münster”
“Ana Catalina Emmerich mos-
tró y experimentó en su propia 
piel ‘la amarga pasión de Cris-
to’”, dijo el Papa Juan Pablo II 
cuando, el 3 de octubre de 
2004, cuando beatificó a la 
mística alemana. 
Se refería a los es-
tigmas del padeci-
miento de Jesús 
que sufrió la mon-
ja, pero no sus re-
latos sobre los 
momentos culmi-
nantes de la vida 
de Jesús, que se 
encuentran en la 
categoría de visio-
nes privadas no reconocidas 
por la Iglesia. Con todo, esas 
visiones fueron y siguen sien-
do hoy, a casi dos siglos de su 
muerte, fuente de inspiración 
religiosa para muchos. Ade-
más de que otros relatos de la 

monja, como los referidos a la 
vida de la Virgen, tuvieron un 
correlato en la realidad al per-
mitir el hallazgo de la casa de 
María en Efeso. Nacida en el 
pueblo de Flamsche, Münster, 

en el seno de una 
familia muy hu-
milde y piadosa, 
ingresó a las 28 
años en el monas-
terio de las Agus-
tinas de Agneten-
berg. Su vida estu-
vo signada por en-
fermedades y una 
invalidez tras un 
accidente que la 

postró en 1813 hasta su muer -
te en 1824. Desde su lecho le 
dictó al escritor Clemens Bren-
tano sus visiones. Pese a su 
severa limitación, desarrolló 
un fructífero apostolado por el 
que fue beatificada.
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ra testigo a María Magdalena. Una 
mujer que, de todas maneras, se 
presenta en las visiones muy cer-
cana a María, en una relación car-
gada de afecto. 

El momento en que Jesús es cla-
vado en la cruz es relatado de una 
forma particularmente cruda. La 
narración de los detalles de cómo 

fueron puestos los clavos, las difi-
cultades “técnicas” de los soldados 
para clavar sus manos y sus pies, 
y el tormento de un cuerpo que ya 
no puede resistir más, no parece 
tener el pudor que sí tuvieron los 
redactores de los evangelios. En 
ese tramo, Ana Catalina se obser-
va a sí misma en una actitud con-

templativa, y dice que se hallaba 
“en la más profunda oscuridad 
donde no veía más que a mi Espo-
so clavado en la cruz”. Y agrega 
sobre ese momento que en medio 
de las “siete palabras” que Jesús 
sentencia a modo de despedida, 
todo el mundo queda sumido en 
la misma oscuridad.

La muerte de Jesús, sin embar-
go, es descrita con bastante auste-
ridad. Simplemente dice que Je-
sús, luego de proclamar la “sépti-
ma palabra” (“Padre mío, en tus 
manos encomiendo mi espíritu”), 
dio un grito “a la vez suave y fuer-
te, que se oyó en el cielo y la tierra. 
Después de esto, Nuestro Señor 

inclinó la cabeza y entregó su es-
píritu”.

De todas formas, la lectura de 
“la amarga Pasión de Cristo”, debe 
ser hecha considerando que se tra-
ta de visiones personales, íntimas, 
de Ana Catalina, y que éstas no 
tienen otro asidero histórico más 
que su propia interpretación.

Ante Pilatos, Jesús 
“era irreconocible a 
causa de la sangre 
que le cubría los 
ojos, la boca y la 
barba. Su cuerpo era 
pura llaga”.

“La crueldad de los 
hombres lo desfiguró 
(...). Un gemido suave 
y claro salió del pecho 
de Jesús, y su sangre 
salpicó los brazos de 
sus verdugos”.

“Ataron su pecho y sus 
brazos al madero para 
que el peso del cuerpo 
no arrancara las 
manos de los calvos. El 
sufrimiento era 
insoportable”.

“María se prosternó y 
besó la tierra allí donde 
su hijo había caído. 
Magdalena se retorcía 
las manos y Juan las 
consolaba, levantaba y 
alejaba”.

La flagelación duró 
“tres cuartos de hora”, 
cayendo “bañado en 
su propia sangre” y 
mirando como si 
estuviera “suplicando 
misericordia”. 

CRUDEZA. LAS 
VISIONES DE ANA 

CATALINA PATENTI-
ZAN EN TODO SU 
DRAMATISMO LA 

PASION DE CRISTO.

ARCHIVO

LAS VISIONES DE ANA CATALINA 
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OPINION

Finalizando el año 2009, la Uni-
versidad Libre de Estudios Judai-
cos de la Argentina organizó un 
simposio vinculado con una idea 
enriquecedora y novedosa: Pensar 
lo judío en la Argentina del siglo 
XXI. El evento congregó a un pú-
blico muy interesante para escu-
char y debatir con intelectuales y 
académicos de un arco plural de 
pensamiento. 

El principio de la vida judía y de 
su tradición en su sentido más 
profundo requiere que sus actores 
y participantes puedan reflexionar 
sobre sí mismos con un impulso 
desafiante, resignificando los va-
lores que se ponen en práctica, 
analizando las tensiones que el 
pensamiento genera e interpelan-
do las paradojas que la identidad 
presenta en cada generación y en 
cada latitud. 

En el congreso participó Santia-
go Kovadloff, que en su ponencia 
“Configuraciones del judaísmo”, 
meditó sobre la significación de 
Israel y la pluralidad de configura-

ciones socioculturales de lo judío. 
El investigador Alejandro Kauf-
man, profesor de la UBA, se refi-
rió al colectivo social judío argen-
tino en su ponencia “Crisol de ra-
zas y divergencia”, y el doctor en 
historia y docente de la Universi-
dad de Tel Aviv, Raanan Rein, ana-
lizó la relación de la comunidad 
judío argentina con el peronismo. 
Por su parte, el escritor Abrasha 
Rotenberg puso en perspectiva el 
judaísmo argentino desde la mira-
da de un exiliado. El filósofo Ri-
cardo Forster aportó un mensaje 
desde el iluminismo hebreo y el 
rabino Felipe Yafe habló sobre “se-
cularismo y religiosidad en el ju-
dío argentino contemporáneo”. 

Como producto del simposio, se 
encuentra en todas las librerías del 
país “Pensar lo judío”, editado por 
Capital Intelectual y compilado, 
entre otros, por el historiador Ale-
jandro Dujovne y el filósofo Dario 
Sztajnszrajber. Escrito con un len-
guaje riguroso, claro y ameno, ca-
da uno de los tópicos articulan 
conceptos históricos, filosóficos, 
religiosos, sociológicos y políticos 
para que el lector pueda analizar 
las temáticas y las expresiones que 
resultan tan apasionantes, contro-
vertidas y actuales. Vale la pena 
leerlo.

Lo argentino y lo 
hebreo: otra mirada
“Pensar lo judío”, un valioso libro con ponencias 
de pensadores sobre la identidad judía en el país.

Tiempo de libertad  
Las lecturas de la Pascua judía, que se celebra del 19 al 26 de este mes, 
invitan a tener sensibilidad para saber valorar los tiempos sin esclavitud.

H ace algunas semanas 
que en las sinagogas de 
todo el mundo se leyó 
en la Torá, del Pentateu-

co, el libro de Exodo cap. 12 que 
dice “Este es el inicio del primero 
de los meses del año”. Según este 
versículo, el calendario bíblico de-
sarrolla la idea de enlazar todo 
comienzo con el concepto de liber-
tad. El mensaje más elevado de 
esta celebración es el hecho de ha-
ber salido de la esclavitud. 

La idea es clara: para el esclavo 
el tiempo no es una categoría a ser 
tomada en cuenta, ya que no dife-
rencia entre momento de regocijo 
y momento de labor, de tiempo 
sagrado y profano. Añaden los sa-
bios de la literatura rabínica que el 
acto de confundir, de no saber dis-
tinguir el tiempo, transforma al 
hombre en un ser tedioso, áspero, 
desagradable. Y a propósito de ello, 
cuando los hebreos partieron de 
Egipto y caminaron por el desierto 
rumbo a la Tierra Prometida, una 
y otra vez se revelaron contra Moi-
sés. En todo instante buscaban 
motivos para liberarse de la liber-
tad que Moisés les había impuesto 
al sacarlos de Egipto. En esa pers-
pectiva consideraban buena la vida 

MATZA. PAN ACIMO TIPICO DE PESAJ.

DANIEL GOLDMAN

RABINO DE LA COMUNIDAD 
BET-EL

de esclavos transcurrida. 
Cuenta el texto que constante-

mente demandaban algo de su lí-
der, buscando pretextos para la 
protesta. Una vez, sedientos, llega-
ron a un lugar y ahí hallaron agua, 
pero “no pudieron beber de ellas, 
porque amargas eran” (Exodo 
25:23). Jugaremos con una sutile-
za: “aguas” en el idioma hebreo se 
dice “maim”, y es una palabra plu-
ral masculina. Por lo tanto el ver-
sículo debe leerse “amargos eran”. 

Enseñó un gran maestro que la 
amargura no hacía referencia 
al agua sino a que los esclavos 
eran los amargos y proyectaban 
su amargura en el agua. Por 
eso, libertad implica sensibili-
dad para disfrutar con alegría 
de los tiempos que nos otorga 
la existencia, siendo conscien-
tes de cada momento.

La forma de festejar ese ins-
tante de libertad, en la tradición 
judía se realiza a través de una 
reunión familiar, en la que se 
va contando con lujo de detalles 
cómo fue la epopeya de la míti-
ca salida de Egipto. A esa noche 
se la denomina “Seder”. La pa-
labra “Seder” significa orden, 
principio básico de la comuni-
cación. Si no podemos escu-
char al otro en su relato, nos 
resulta imposible comprender 
el profundo sentido del tiempo, 
el mensaje histórico y contem-
poráneo de la libertad. El libro 
que se utiliza en esta reunión 
se lo conoce como “Hagadá” y 
contiene una cronología que va 
desde los tiempos bíblicos, en 
el que incluye partes del Penta-
teuco, el Talmud, poemas del 
medioevo, y hasta recuerdos 
actuales que nos permiten vi-
venciar la historia de manera 
más honda. 

Por Tzvi bar Itzjak 
Especial para Clarín

JUDAISMO
LA CELEBRACION DE PESAJ
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La mujer en el Islam
Hasta la llegada del Islam, ella tenía muchos menos  derechos que el hombre 
en casi todo el mundo conocido. Por caso, no elegía  marido ni podía heredar. 

E l Corán habla varias veces 
de las “devotas y creyentes 
mujeres (musulmanas) 
“mu’minat”, “muslimat”, 

mencionadas junto a los devotos y 
creyentes hombres en la misma 
aspiración, y con las mismas obli-
gaciones religiosas: “Dios ha pre-
parado perdón y magnífica recom-
pensa para los musulmanes y las 
musulmanas, los creyentes y las 
creyentes, los devotos y las devo-
tas, los sinceros y las sinceras, los 
pacientes y las pacientes, los hu-
mildes y las humildes, los que y 
las que dan caridad, los que y las 
que ayunan, los castos y las castas, 
los que y las que recuerdan mucho 
a Dios” (33:35).

Hasta la llegada del Islam la mu-
jer tenía muchos menos derechos 
que el hombre en prácticamente 
todo el mundo. No tenía derecho a 
elegir su marido, no heredaba, no 
tenía derecho a disfrutar del acto 
sexual con él. Por eso decimos que 
el que reconoció los derechos de la 
mujer fue el Islam. A principios 
del siglo VII d.C., cuando se revela 
el Corán, se le reconoce a la mujer 
el derecho a la herencia que no 
existía en ninguna parte. 

El Capítulo “Las habitaciones 
privadas”, dice: “¡Hombres! Os 
hemos creado de un varón y de 
una mujer y hemos hecho de voso-
tros pueblos y tribus, para que os 
conozcáis unos a otros”(49:13). 
Este versículo coránico demuestra 
la fraternidad de todos los hom-
bres y mujeres y al igual que el 
Altísimo condena la discrimina-
ción, la superioridad de razas, na-
ciones o pueblos.

Desde que se establece el Islam 
en la Península Arábiga se pone 
en pie de igualdad al hombre y a la 
mujer. Para la época fue revolucio-
nario, sobre todo teniendo en 
cuenta que en Europa se realiza-
ban concilios para preguntarse si 
la mujer tenía o no alma y estaba 
en boga la teoría de que la mujer 
era una creación del demonio.

La mujer siempre participó en la 

FILOSOFAS Y GOBERNANTES. AVERROES ENSEÑO LA PARIDAD HOMBRE-MUJER.

sociedad musulmana principal-
mente en la formación moral y 
educativa. Ya en el siglo XI, Ibn 
Hazm (994-1064), famoso teólogo 
y genealogista de la Córdoba cali-
fal, autor del “Collar de la paloma”, 
admite humildemente lo mucho 
que aprendió de las mujeres: “Yo 
mismo observé a las mujeres y lle-
gué a conocer sus secretos hasta 
un punto casi incomparable, por-
que fui criado y crecí entre ellas, 
sin conocer otra sociedad. Fueron 
las mujeres las que me enseñaron 
el Corán, me recitaron mucha 
poesía, me enseñaron caligrafía”. 

Más tarde, en el siglo XII, el mé-
dico-filósofo y jurista Averroes 
(1126-1198) testimonió la impor-
tancia de las mujeres y sus capaci-
dades para alcanzar los más altos 
puestos: “Si la naturaleza del va-

ISLAMICOS
LA CONDICION FEMENINA DESDE LA VISION MUSULMANA 

ARCHIVO

rón y de la mujer es la misma y 
toda constitución que es de un 
mismo tipo debe dirigirse a una 
concreta actividad social, resulta 
evidente que en dicha sociedad la 
mujer debe realizar las mismas 
labores que el varón. Del mismo 
modo, cuando algunas mujeres 
han sido muy bien educadas, no 
ha resultado imposible que lle-
guen a ser filósofos y gobernan-
tes” (Averroes, Exposición de la 
“República” de Platón, Editorial 
Tecnos, Madrid, 1998, pp. 57-58).

Es muy significativo que el Taj 
Mahal de Agra, el edificio más ex-
traordinario de la civilización in-
domusulmana y el más hermoso 
del planeta (construido por Shah 
Yahan para su esposa Mumtaz 
Mahal), esté dedicado a una mu-
jer, lo que habla muy bien de la 
posición digna y privilegiada que 
las damas han tenido en el Islam.

Y el Profeta Muhammad (PyB) 
es muy elocuente sobre cómo hay 
que comportarse con las damas: 
“El mejor entre vosotros es aquel 
que es el mejor para su mujer”.

Texto: Centro Islámico de la   
República Argentina (CIRA)

El Corán enseñó a 
respetarla, mientras 
Europa discutía si tenía 
o no alma, o era una 
creación del demonio.
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ENTRE EL CIELO 
Y LA TIERRA

Presbítero 
Guillermo Marcó

Sacerdote del 
Arzobispado de 

Buenos Aires

El miedo a morir
El paso de Jesús de la muerte a la vida que celebramos en la Pascua es fuente de esperanza en que 
todo no acaba cuando morimos y permite sobrellevar nuestra angustia. Pero debemos estar siempre 
listos, mirándonos a nosotros mismos en la Cuaresma y, especialmente, a Jesús en la Semana Santa.

las reuniones impostergables, las 
tareas ineludibles, quedarán in-
conclusas para que las retome otro 
o, simplemente, se olviden en el 
tiempo porque, en realidad, no 
eran tan importantes, ni tan ur-
gentes. Desde que el mundo es 
mundo nos venimos reemplazan-
do, generación tras generación. La 
pascua de cada año nos recuerda 
esta evidencia: ni siquiera el Hijo 
de Dios pudo sustraerse a las re-
glas que él mismo en la persona 
de su Padre impuso desde que 
creó el mundo. Murió también co-
mo todos. 

Feriados largos hay muchos. Pe-
ro este en particular debería ser-
virnos para detenernos por un 
momento y ref lexionar, rezar y 
volver a encontrarnos con aquel 
que es nuestro origen y destino. Si 
somos capaces en estos días de 

mirarnos a nosotros mismos. La 
Semana Santa, para mirarlo a Je-
sús. Pero las respuestas a nuestros 
interrogantes más profundos la 
vamos a encontrar en El. Porque 
uno puede mirarse años a sí mis-
mo en terapia y no encontrar solu-
ciones. Es que la vida tiene sentido 
si existe la trascendencia; sino so-
mos simplemente un conjunto de 
células que tiene como fin último 
servir de nutriente a la tierra. 

 Jesús no le teme a la muerte. Se 
encamina a ella sabiendo que es 
su destino inexorable. Ella ganará 
la primera batalla, pero solo podrá 
vencerle por un rato. Mirar la Pas-
cua de Jesús es admirarse de la 
más formidable de las batallas, 
donde “la muerte y la vida se en-
frentaron en un duelo admirable”. 
Jesús se dejó ganar la partida y, en 
apariencia, todo terminó. No más 

milagros, ni parábolas, ni ense-
ñanzas. “Todo se cumplió y dando 
un fuerte grito, expiró”, dicen los 
evangelios. Llega su muerte trági-
ca tras una condena por blasfemo, 
el desprecio de muchos, el abando-
no de sus amigos. Así, en la más 
densa oscuridad, desciende al lu-
gar de los muertos como uno más. 
Y es desde allí, desde el fondo del 
abismo, donde resucita triunfante. 
Su resurrección es nuestra espe-
ranza: “Me voy a prepararles un 
lugar, de modo que donde yo esté 
estén también ustedes”.

 Algún día la muerte llegará pa-
ra mí también. Saber que vendrá 
no me causa angustia. Eso sí: es-
pero que no me encuentre distraí-
do en tantas cosas y, sabiendo que 
es un paso, me encamine con es-
peranza a la otra orilla, donde mi 
Salvador espera.

pensar un poco poniendo nuestra 
mirada más allá de las contingen-
cias cotidianas, vamos a encontrar 
algo de paz. En los ríos de monta-
ña, después de la lluvia, el agua se 
pone turbia y no se puede ver el 
lecho. Sólo cuando éstas se sere-

E stamos a las puertas de la 
Semana Santa. Puede que 
muchos se hayan prepara-
do durante el tiempo de 

cuaresma para vivirla. A otros qui-
zá se les pasó hacerlo. Para mu-
chos, la Semana Santa es solo un 
feriado largo más. Eso sí: a todos, 
creyentes y no creyentes, se nos va 
la vida. Vamos cumpliendo años, 
los días se suceden uno tras otro y 
así, sin que nos demos cuenta, es-
ta sucesión de horas y de días nos 
acerca a nuestra propia pascua. 
Aquel día -que llegará inexorable-
mente más tarde o más temprano- 
marcará la hora definitiva ... ¿Lle-
gará también sin que lo advirta-
mos? Una mañana, una tarde o 
una noche cualquiera nos saldrá 
al paso nuestro propio calvario. 
Todas aquellas cosas importantes 
por las que corrimos día tras día, 

El feriado largo que se 
avecina debería 
servirnos para meditar, 
rezar y encontrarnos 
con el Señor
nan, se puede ver. A nosotros nos 
pasa lo mismo: vamos por la vida 
a los tumbos, no vemos más allá 
por estar demasiado revueltos no-
sotros mismos en nuestras pro-
pios vicisitudes.

La cuaresma es un tiempo para 

TEMPLOS
PORTEÑOS

HISTORIAS CURIOSAS

Los templos de las diversas 
confesiones religiosas que se 
levantan en Buenos Aires en-
cierran muchas vivencias que 
forman parte de la historia del 
país o, simplemente, sobresa-
len por su simpática singulari-
dad. La Dirección General de 
Cultos del Gobierno de la Ciu-
dad, que encabeza Federico 
Suárez, compendió buena parte 
de esos episodios en el libro 
“Historias Curiosas de los Tem-
plos de Buenos Aires”. que se 
ofrece gratuitamente a entida-
des y público en general. La 
obra, escrita por el estudioso 
Marcos Vanzini, cuenta aspec-
tos de 81 lugares de cultos, en-

tre iglesias, sinagogas, mezqui-
tas y templos evangélicos, bu-
distas e hinduistas. Entre ellos, 
el papel de las iglesias durante 
las invasiones inglesas. Fue pre-
sentado en el Salón Dorado de 
la Jefatura de Gobierno ante 
numeroso público. Para obtener 
un ejemplar hay que llamar al 
(11) 4323-8000 int. 2908. 
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ANIVERSARIO

80 años de la Acción Católica
La Acción Católica Argentina 
cumplió el 5 de abril 80 años y 
con ocasión de su aniversario 
programó distintas 
iniciativas. Una de 
ellas es la campaña 
‘La pobreza hace 
daño. Construya-
mos una nación sin 
exclusiones’, con el 
doble objetivo de 
concretizar servicios 
sociales y poner en pri-
mer plano de la agenda 
pública del país la necesidad 
de justicia y equidad. En vista 
de las elecciones presidencia-
les de octubre, otro proyecto 
es el programa “Vota, tu voto 

vale”, que busca promover el 
voto responsable. Además, el 
cardenal Jorge Bergoglio pre-

sidirá una misa en la 
catedral porteña el 
28 de mayo a las 18. 
En un mensaje en-
viado a la ACA por 
el aniversario, Bene-
dicto XVI elogia su 

aporte “al crecimiento 
y santificación de la 

Iglesia y del mundo, me-
diante la transformación de 

las realidades temporales se-
gún los valores del reino de 
Dios” y anima a sus miembros 
a intensificar su compromiso 
en todos los ámbitos. 


